
    
      
        
          
        
      

    


En Brazos del Enemigo

Luis Ammerman

––––––––

Traducido por Beatriz Panasiti 


“En Brazos del Enemigo”

Escrito por Luis Ammerman

Copyright © 2022 Luis Ammerman

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Beatriz Panasiti

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


EN BRAZOS DEL ENEMIGO

A NOVELA


LUIS AMMERMAN




[image: image]




Publicado por

T&L Publishing

1416 Highcrest Drive

Hixson, TN 37343

Si ha comprado este libro sin la cubierta debe saber que este libro es una propiedad robada. Ha sido reportado como “no vendido y destruido” a la editorial y ni el autor ni la editorial han recibido ningún pago por este “libro adquirido ilegalmente.”

Esta obra ha sido publicada bajo el título de El Brazos del Enemigo. Todos los personajes de este libro son ficticios, y cualquier similitud con personas reales, vivos o fallecidos, es pura coincidencia. 

ISBN-13: 9798797048473

Library of Congress Control Number: 2020913582

Primera  Edición

Impreso en Los Estados Unidos de América

Título original: In The Arms of The Enemy

Versión en Español traducido por Beatriz Panasiti

Copyright © 2021 by Luis Alfonso Maldonado-Ammerman

Editado por Genevieve Scholl

Edición final de Mai Cadiz-Valencia

Cover Art © 2021 by Luis Alfonso Maldonado-Ammerman

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá ser reproducido o transmitido de ninguna forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopiado, grabación, o mediante cualquier sistema de almacenamiento y descarga sin el consentimiento y permiso del editor, con excepción de lo permitido por ley.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


A la Querida Memoria de

Santos Juarbe

1967-2020 































[image: image]






	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Acknowledgments


[image: image]




En primer lugar, y lo más importante para mí, es darle las gracias al amor de mi vida, que siempre me apoya al cien por cien, que me tolera con paciencia, amor y siempre con una sonrisa en su hermoso rostro. Es la persona más maravillosa de mi vida.

Quiero agradecer a mi editora Genevieve Scholl y a Mai Cádiz-Valencia por toda su ayuda para que En brazos del Enemigo se haya convertido en una mejor novela de la que era en un principio.

También quiero agradecerle a Melody Simmons por crear la portada de mi libro. Hizo un trabajo maravilloso.

Les doy las gracias a mis amigos Corey Dyer y Miranda Dyer, por dejarme usar sus nombres en este libro.

A mi familia, a mis amigos, a mis lectores: mi corazón está con ustedes. Gracias.

LUIS AMMERMAN

6-27-2020



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


PRÓLOGO



[image: image]




––––––––

[image: image]


[image: image][image: image]En la afueras de Londres—1780

Las risas y el espeso humo de los puros llenaban la taberna. Los hombres con casacas rojas, calzones blancos, pelucas blancas empolvadas y borrachos, se enzarzaban en una ruidosa charla que los convertía en el centro de atención del  gran salón.

“Por los clavos de Cristo, esos hombres son más ruidosos que un pirata después de su primer saqueo”, murmuró Benjamin con irritación.

Corey se rio, tomando un enorme trago de vino de su copa. “Déjalos estar, Benny. Creo que han visto más mundo que nosotros y tienen que agradecer que sigan vivos.”

“Aquí en tierra”, insertó Tristán, arrastrando las palabras como resultado de su estado de embriaguez. “Húndeme, ojalá me hubiera unido a los reclutas cuando empezó la guerra. Pero mi padre no quiso saber nada de eso. El hijo del conde es demasiado bueno para luchar en la guerra, dijo y pagó mi comisión para que no estuviera en el ejército. Así es la  clase alta; yo debería haber sido un general como Cornualles.”

Sus amigos soltaron fuertes carcajadas. Era un hecho conocido que a Tristán le encantaba soñar con cosas que estaban por encima de su alcance.

John añadió con sorna: “Se puede disfrutar más aquí que en las Colonias. Aunque no me importaría matar a un buen número de esos salvajes.”

“Maldita sea, caballeros. Están arruinando la celebración de mi cumpleaños con conversaciones sobre la guerra”, les reprendió Edward con frialdad antes de indicar a una de las camareras de la taberna que trajera más vino a su mesa.

La delgada muchacha de pelo negro y ojos azules se acercó a la mesa con una radiante sonrisa.

“Más vino para usted, buen caballero”, dijo en tono sedoso, guiñando un ojo a Corey en particular, mientras colocaba la botella sobre la mesa.

Los ojos de Corey se posaron en el bajo escote de su vestido gris, que dejaba entrever sus cremosos y voluptuosos pechos. Para ser una chica delgada, estaba sorprendentemente dotada.

Leyó la invitación en sus ojos, pero negó lentamente con la cabeza. No le gustaban las camareras de taberna. De hecho, no estaba interesado en las mujeres en ese momento

Debía comportarse lo mejor posible, pues de lo contrario el condado que iba a heredar de su tío solo sería un sueño. Al tío John le disgustaba que no hubiera engendrado ningún hijo y por lo tanto, el título, y todas las tierras y propiedades que lo acompañaban, caerían en manos de su sobrino.

En consecuencia, había amenazado a Corey con que, si hubiese un solo pequeño escándalo unido a su nombre, podría ir despidiéndose del título. No es que Corey estuviera especialmente interesado en la designación. Simplemente lo aceptaba para complacer a su madre. Según ella, su difunto padre habría querido que lo tuviera.

“Corey, esa atractiva muchacha no ha podido quitarte los ojos de encima desde que pusimos  pie en este establecimiento”, observó Benjamin con un brillo en los ojos.

“Yo también lo he notado”, refunfuñó Edward. “Yo soy el cumpleañero aquí, pero tú eres el que la muchacha está mirando. ¡Demonios, es tan injusto!”

Corey no pudo evitar sonreír. Sus amigos siempre se quejaban cada vez que asistían a bailes y veladas y él llamaba fácilmente la atención tanto de las debutantes como de las mujeres casadas. Así era hasta que se daban cuenta de que no poseía ni riquezas ni título.

“Es su aspecto endemoniadamente apuesto”, dijo Tristán con sorna. “¡Maldita sea esa altura perfecta para un caballero, el pelo de ébano, los ojos azules, los rasgos aristocráticos y el cuerpo fornido!”

Corey se rio. “Vaya, gracias, Tristán. No sabía que me encontrabas tan atractivo.”

“Y bueno, así es, no es que puedas hacer nada contra sus avances.”

Una estruendosa carcajada estalló en su mesa.

“¿Qué se supone que significa eso?” preguntó Corey con las cejas levantadas.

John se encogió de hombros y le dirigió una mirada de complicidad. “Todos sabemos que no vas a hacer nada al respecto.”

Contrariado, Corey inquirió: “¿Quién lo dice?”

“Nosotros. ¿Has seducido alguna vez a una mujer? Te desafiamos a que vayas a seducir a la camarera de la taberna.”

Dos manchas rojas mancharon las mejillas de Corey. “Todos saben por qué no puedo.”

Benjamin agitó una mano en señal de desprecio. “¡Bah! Esa es una excusa endeble. No estamos en Londres. Seguro que el hecho de que te acuestes con una vulgar camarera de taberna no debería levantar las cejas de tu tío, por muy tupidas que sean.”

Más risotadas sonaron de sus otros amigos. Corey se sentó de nuevo en su silla y meditó sobre el reto que sus amigos acababan de proponerle.

Luego sacudió la cabeza. Cualquier cosa podía salir mal en un abrir y cerrar de ojos. Además, no quería que sus amigos supieran que nunca se había acostado con una mujer a pesar de tener veinte y un años. Se convertiría en el blanco de bromas lascivas.

Enderezándose en la silla y colocando las manos sobre la mesa, afirmó con firmeza: “Mi madre me advirtió claramente que me mantuviera lejos de los escándalos.”

“Deja de estar atado al lazo del delantal de tu madre, Corey. Ella no está aquí, ni tampoco tu tío.”

Edward se encogió de hombros. “Si no quiere hacerlo, déjalo estar. Tal vez le gustaría ser conocido como el marica del grupo.”

La cara de Corey enrojeció ante las palabras de su amigo. Por qué no podían entender que él simplemente no quería hacer tal cosa, que estaba más allá de su forma de ser. No había nada que ganar con ello. Al menos, él no creía que lo hubiera. Bueno, salvo una dosis de gonorrea.

Corey se mantuvo firme en su decisión de no hacerlo. Pero a medida que avanzaba la noche y los hombres seguían lanzando comentarios mordaces contra él, finalmente cedió.

“¡Maldita sea!”, maldijo mientras se ponía en pie. Su silla cayó con un estrépito. Se acercó a la barra a trompicones.

La camarera lo vio venir, sonrió ampliamente y se alejó de la barra.

“Había perdido las esperanzas de que viniera a verme esta noche. Me alegro mucho que haya cambiado de opinión”, dijo la chica mientras lo tomaba del brazo y lo guiaba hacia las escaleras.

Corey quiso preguntarle dónde había aprendido a hablar un inglés tan perfecto, pero decidió no hacerlo porque no quería que se sintiera insultada.

El hombre embriagado subió a trompicones la escalera de madera con la camarera agarrada firmemente de su brazo. Sus pies calzados pisaban con fuerza el suelo de madera mientras pasaban por varias habitaciones del pasillo. Por el estrecho pasillo se paseaban soldados ingleses en distintos estados de desnudez, guiados por las camareras de la taberna.

La camarera finalmente abrió una puerta al final del pasillo y lo hizo pasar a una habitación que sólo contaba con una estrecha cama, una chimenea y una pequeña silla. Por las ventanas abiertas entraba un fresco aire.

Sin esperar a que ella lo guiara, Corey se dirigió ebrio a la cama y se dejó caer pesadamente sobre ella. Los párpados le pesaban tanto que tenía que hacer un esfuerzo mantenerlos abiertos.

“Voy a cuidar muy bien de ti”, fue lo último que oyó antes de que sus ojos se cerraran en un sueño embriagado.

[image: image]

La luz del sol se filtraba a través de las cortinas de seda amarilla y azul. Los ojos de Corey se abrieron y parpadeó. Un gemido se escapó de su garganta cuando intentó levantar la cabeza y se vio cegado por un dolor punzante.

Levantando ambos brazos, se sujetó la cabeza, preguntándose por el dolor de cabeza que casi se la partía en dos. Si no tomaba nada para ello pronto, estaba seguro de que su estado de ánimo para el resto del día sería pésimo.

Corey hizo un intento para levantarse de la cama y entonces se dio cuenta de que no estaba en su propia habitación. La habitación, apenas amoblada, hizo que sus ojos se abrieran de par en par.

¿Dónde estoy?

Y entonces todo volvió a su mente. La noche de borrachera con sus amigos y luego el desafío. Rápidamente, se giró en la cama, gimiendo por el dolor que le produjo el brusco movimiento.

Corey se sentó de golpe cuando sus ojos se centraron en la mujer que yacía a su lado en un charco de sangre con su daga clavada en el pecho.
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Con el corazón latiendo a toda velocidad contra su pecho, Corey observaba desde la pasarela cómo el barco se alejaba del muelle. A cada segundo que pasaba, esperaba ver al hombre iracundo que lo había hecho saltar desde la ventana de la pequeña habitación unas horas antes.

Su mente regresó al incidente en la habitación después de que había encontrado a la chica muerta en la cama.

Mientras estaba sentado en estado de shock, preguntándose cómo su cuchillo había quedado clavado en el pecho de la camarera, la puerta se había abierto de golpe y un hombre alto, con barba, de ojos y cabello negros, había entrado en la habitación.

Con la mirada estupefacta cubierta de consternación, había fijado la vista en la chica muerta y luego hasta el rostro ceniciento de Corey.

“¿Qué le has hecho a mi hermana?”, le había preguntado el hombre con horror e incredulidad.

Finalmente encontró su voz después de mirar al hombre durante unos segundos, Corey le había dicho: “Juro que no la he matado. Me desperté hace unos momentos y descubrí que estaba muerta.”

Con un gruñido furioso, el hombre había sacado una pistola de su desgastado abrigo. Corey seguía pensando que había sido un milagro que hubiese podido esquivar las balas.

Sin embargo, cuando el hombre había seguido disparando con furia, Corey había sabido que su único recurso era huir de la habitación. Sin pensarlo mucho, simplemente se había levantado de la cama y había lanzado la silla que tenía a su lado contra el hombre antes de saltar por la ventana.

Afortunadamente para él, había aterrizado sobre un carro lleno de heno. Aunque el salto lo había dejado por unos segundos sin aliento, no había perdido el tiempo intentando recuperarlo antes de bajar a toda prisa del carro.

Los disparos lo habían seguido por la calle empedrada hasta unos arbustos.

“Te colgarán por esto. Lo juro por la tumba de mi madre”, le había gritado el hombre.

Corey no había dejado de correr hacia el bosque aunque no tenía ni idea de hacia dónde iba. Temeroso de que el hombre cargara su arma y fuera a por él, había seguido corriendo por el bosque durante horas.

Perdido, sin saber dónde estaba, Corey había permanecido tras unos arbustos, esperando que alguien se acercara por el solitario camino para ayudarlo a volver a Londres.

Finalmente, había oído el sonido de un carro que bajaba por el camino de tierra, entonces se había escondido detrás de un alto montículo de pasto. Desde su posición, descubrió que se trataba de un granjero que venía de la granja con sus productos.

Corey le había pedido ayuda, alegando que unos salteadores de caminos le habían robado sus objetos de valor. Lleno de empatía, el viejo granjero se había prestado a ayudarlo a llegar a Londres.

El granjero le había explicado a Corey que sólo había unos minutos de viaje hasta Londres. Iba a vender sus productos a uno de los comerciantes de allí. Corey había escuchado con poco entusiasmo la conversación. Su mente estaba centrada en la chica muerta de la taberna.

¿Cómo llegó a tener mi daga clavada en el pecho? se preguntó por enésima vez mientras se alejaba de la pasarela a medida que el barco tomaba velocidad. Ni siquiera sabía su nombre. ¡Pobre chica!

Había conseguido un pequeño camarote para él en el Whistling Mary, el barco de Su Majestad encargado de llevar a los soldados nuevos a las Colonias.

Cuando Corey había llegado a Londres, se había dirigido primero a la casa de su mejor amigo en la calle Mayfair. Desgraciadamente, le habían dicho que Benjamin no estaba en la residencia y que no había sido visto desde la noche anterior. También había recibido respuestas similares en las residencias de Tristán, Edward y John.

Entonces se había dirigido a su casa de la calle Hyde, preguntándose si les había pasado algo a sus amigos. Por pura suerte, había podido meterse en un callejón cuando vio un carruaje frente a su casa.

Desde el callejón, había mirado con espanto cómo el hombre que le había disparado en la taberna, bajaba las escaleras de su casa. Su rostro estaba contorsionado por la furia.

El shock había inmovilizado a Corey durante unos segundos. No había podido creer que aquel hombre hubiese descubierto no sólo su identidad, sino también su lugar de residencia.

Había sido una gran suerte que su madre estuviese en el campo con algunas de sus amigas. Corey calculó que tendría que escribirle para que se quedara allí hasta que pudiese arreglar su situación.

Corey había permanecido en su escondite minuto tras minuto, esperando que el hombre se marchara en su carruaje. Sin embargo, cuando los minutos se habían convertido en una hora, dedujo que el hombre no tenía intención alguna de irse. Estaba claro que estaba esperando a que Corey volviera para poder meterle una bala entre las cejas o llevarlo a las autoridades por asesinato.

Corey había jugado con la idea de acercarse al carruaje para intentar explicarle al hombre que no tenía nada que ver con la muerte de su hermana. Pero supuso que eso le haría recibir una bala en el pecho incluso antes de abrir la boca. Si el hombre no lo había escuchado antes, ¿por qué iba a hacerlo entonces?

Había debatido internamente sobre la posibilidad de que el hombre se hubiera calmado un poco como para escuchar sus explicaciones. Corey negó con la cabeza. En todo caso, seguramente estaría más irritado por el hecho de no haber podido meterle una bala.

Corey volvió al presente. Bajó a la pequeña pero ordenada cabina y se sentó en la estrecha cama. Esta sería su morada durante las próximas semanas. Sólo podía esperar que, de alguna manera, el hombre no hubiese podido acceder al barco. Si ese era el caso, bien podría despedirse de su vida.

El atormentado hombre intentó de nuevo recordar lo que había sucedido después de entrar en la habitación de la camarera. Lo único que recordaba era que ella le había dicho que lo cuidaría muy bien.

Le corroía que, más allá de eso, no pudiera recordar lo que había pasado. Pero estaba tan seguro como que la noche seguía al día que no la había matado.

No estaba en su naturaleza actuar primero antes de pensar. Siempre se había enorgullecido de ser diplomático. Así que, aunque la hubiese visto tratando de robarle, no habría reaccionado violentamente apuñalándola aunque ella se hubiese resistido. Habría intentado hablar con ella.

Corey negó con la cabeza. No, él no la había matado. Alguien la había asesinado, pero no sabía quién. Supuso que tal vez, cuando se había quedado dormido en un su estado de embriaguez total, alguien había entrado en la habitación para cometer el atroz acto.

Tal vez había sido uno de esos oficiales zorrones que había querido tener un turno con ella. Tal vez, cuando ella no estuvo de acuerdo, en un arrebato de borrachera, el oficial había tratado de hacerla pagar por su rechazo.

Posiblemente, el hombre ni siquiera sabía lo que había hecho. Pero entonces, ¿por qué con su propia daga?

Corey se pasó la mano por su oscura melena. No había forma que pudiera demostrar su inocencia. Era mejor así.

Prefería morir en la guerra de las Colonias que ser colgado por un crimen que no había cometido.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


DOS




[image: image]




Chattanooga, Tennessee—1783

Las nubes se acumulaban en el cielo, amenazando con desatar su ira sobre los campos. El aroma de la salvia,  las flores y la hierba flotaba en el aire.

De sólo contemplar el paisaje  uno se quedaba fascinado por su belleza. Era tan pacífico y sereno que uno podría hacer un picnic allí mismo y no querer que terminara jamás.

Los pájaros piaban desde las ramas de los árboles, llamándose unos a otros, mientras las mariposas volaban de  flor en flor, desplegando sus hermosas alas.

Era un regalo para la vista. Cualquiera que lo viera podría apreciar la belleza que ofrecía la naturaleza. Muchas citas habían tenido lugar allí mismo, entre un hombre y su amada, familias y amigos.

No obstante, a poca distancia de las hermosas praderas y pastizales se encontraba todo lo contrario. Bajando la colina, alrededor de las llanuras de césped todo estaba en silencio. Un silencio mortal.

Hombres vestidos con casacas rojas, casacas azules y pantalones blancos yacían por los campos en distintas posiciones incómodas, muertos. En todo el lugar se sentía un hedor a sangre fresca, como así también a descomposición.

Sin embargo, en la quietud de todo aquello, uno de los hombres que estaba tumbado en un extraño ángulo abrió los ojos. Miró a su alrededor durante un minuto, preguntándose dónde se hallaba,  entonces  todo volvió a su memoria.

Una hora antes había tenido lugar allí una batalla. Se habían disparado cañones. Se habían disparado mosquetes. Algunos hombres habían perdido miembros de su cuerpo mientras que otros perdían la vida. Había sido una batalla típica entre los ingleses y los hombres a los que se les llamaba “Casacas Azules”, los hombres de las Colonias.

Todo lo que los americanos querían era la libertad de sus amos ingleses, pero los ingleses no querían saber nada al respecto. Un tiempo antes, cuando Corey Dyer se encontraba a salvo en la casa de su padre en Hyde Street, no había prestado ni un sólo pensamiento a lo que todo el mundo llamaba la Guerra de la Revolución Americana.

Todos sus pensamientos estaban centrados en el título de conde que le otorgaría su tío. Su madre había llorado en sus brazos, rogándole que aceptara el título aunque a él no le interesase. Así que toda su atención se había centrado en asegurar el título de conde por el bien de su querida madre.

Aun cuando sus amigos discutían sobre la guerra, él guardaba silencio. Algunos de ellos pensaban que era lo correcto, iniciar una guerra con los Americanos para doblegarlos. Mientras que sus otros amigos tenían su simpatía  del lado de los colonos, creyendo que los impuestos de los Ingleses eran demasiado altos para ellos.

A Corey no le había interesado ni lo uno ni lo otro, aceptando de hecho que no era asunto suyo mientras que no tuviera que ir a luchar en la guerra.

Jamás se había imaginado que terminaría pagando las consecuencias de su indiferencia con una noche frívola de borrachera. Si estuviese en sus manos hacer retroceder el tiempo, lo haría. Pero ya era demasiado tarde para ello.

Ya habían pasado tres años, desde que había huido de Londres y que no había tenido más remedio que alistarse en el ejército, desde entonces no había pasado un solo día sin que recordara aquella noche.

Cada vez que intentaba acordarse de lo que había ocurrido entre él y la chica asesinada, siempre se quedaba con la mente en blanco. Si tan solo no hubiese bebido tanto. A raíz de lo ocurrido aquella noche, desde entonces no había vuelto a probar el alcohol.

Por mucho que sus compañeros del batallón lo regañaran por ser un abstemio, jamás cedía. Una vez, uno de ellos le gastó una broma entregándole una cantimplora supuestamente con agua, pero llena de whisky. Corey lo escupió como si fuera veneno. Por ello se produjo una pelea entre él y el hombre.

Corey había aprendido por las malas que ser un caballero haría que lo mataran fácilmente. Así que había tenido que endurecerse o de lo contrario perdería la vida en una pelea de taberna, en vez de en el campo de batalla.

Nunca olvidaría la primera vez que entró en combate. Los habían llamado para ayudar a otro regimiento que había sido emboscado por los yanquis. El olor de la pólvora, el sonido de los cañones al dispararse, la visión de los hombres que perdían partes de su cuerpo le hicieron perder el apetito.

Pero a la larga llegó a acostumbrarse. Sin embargo, debido a que era su primera experiencia en la guerra, le habían asignado el puesto de trabajar con un médico ya que lo había ayudado con los heridos, Corey había protestado porque no le gustaba ver ni oler sangre. Sin embargo, con el paso del tiempo, descubrió que era una bendición disfrazada. Aunque iba con su mosquete, no participaba en la guerra real. En cambio, estaba en las líneas laterales curando a los heridos de los dos bandos.

Aunque nunca se acostumbraría a los gritos de dolor de cuando tenía que amputar alguna parte de un cuerpo. Nunca se acostumbraría a los hombres que gemían en la oscuridad de la noche porque ya no les hacía efecto lo que les había dado para calmar el dolor. Pero no quedaba más para darles.

Esas eran las cosas de la guerra que nunca olvidaría. Aunque no todo era sombrío. Cuando los casacas rojas, como se les llamaban a los ingleses, salían victoriosos, había mucho júbilo. Había cantos y bailes, aunque Corey nunca participaba en ninguno de ellos.

Una vez lo habían cambiado para asistir a una fiesta en honor del general Cornwallis. Al principio le había fascinado el hombre, ya que entonces él era sólo un soldado raso. Pero a medida que la guerra avanzaba, finalmente reconoció que no tenía sentido. 

Las muertes eran demasiadas y la razón era que los hombres elegían ser egoístas. Cada vez que moría alguno de sus pacientes aún quedaba atormentado por un tiempo. Debido a eso, había decidido no relacionarse con ninguno de ellos. Había cometido el error una vez de hacer amistad con un sargento y había llorado amargamente cuando murió durante una noche de tormenta.

Desde entonces, Corey había aprendido a construir una muralla alrededor de su corazón. Así era más seguro. Mientras la guerra continuara, tanto los hombres buenos como los malos morirían. Era inevitable.

Corey levantó la cabeza y a su alrededor había tantos de su gente como de sus supuestos enemigos. Por el rabillo del ojo, observó cualquier movimiento que pudiera indicar que él no era el único que estaba vivo de todo el grupo.

Miró hacia la otra dirección. Todo estaba quieto. Si pudiese salir de entre medio de todos los cadáveres que lo rodeaban, sería una bendición.

Había olvidado por completo que justo antes de caer, alguien le había disparado.

El dolor de la bala alojada en su hombro casi hizo que Corey se desmayara de la impresión. No podía creer que después de tres años de estar en la guerra, finalmente le habían disparado.

En un instante estaba tratando de ayudar al coronel Beauchamp a llevar a uno de sus soldados en una camilla improvisada, y al siguiente había sentido que el dolor estallaba en su interior justo cuando una bala lo había alcanzado impactándolo en el hombro.

Incapaz de seguir cargando con el soldado herido, se había tambaleado hacia atrás y había caído al suelo justo en el momento en que otra bala pasaba silbando por delante de él.

Agarrándose el hombro por el intenso dolor que sentía, Corey había visto con horror e incredulidad cómo su jefe, el hombre con el que había trabajado durante tres años, recibía un disparo entre los ojos.

“¡No!” había gritado.

No podía estar sucediendo esto. Cuando llegaron al campo de batalla, todo ya había terminado. Pero los soldados de las Colonias que pasaban por allí se habían dado cuenta de que los habían vencido. Entonces sin previo aviso, habían llegado al lugar y habían comenzado a disparar intermitentemente.

Alguien se había tropezado con él cuando yacía en el suelo con lágrimas en los ojos mientras el coronel Beauchamp caía de rodillas y descendía hacia el suelo. Una persona había caído sobre Corey  golpeándole en la cabeza, luego había perdido el conocimiento.

Corey apretó los dientes. Les habían dado información falsa, de ahí la masacre que tuvo lugar hacía más de una hora. Y ahora su mentor estaba muerto.

A pesar de que había colocado una piedra en el lugar de su corazón, Corey no pudo evitar sentir desazón por la muerte del médico. El anciano le había enseñado todo lo que necesitaba saber.

¿Cómo se tomarían la noticia de su fallecimiento la esposa del hombre, Lily, y sus dos hijas, Harriet y Elizabeth, en Dover? El  doctor le había mostrado fotos de su mujer y de sus hijas que llevaba siempre consigo.

Corey negó con la cabeza. Se preguntó cómo se tomaría su madre la noticia de su supuesta muerte. Le había escrito inmediatamente después de llegar a las Colonias, diciéndole que había sentido la necesidad de luchar por su país.

No había recibido su carta hasta meses después. Ella le había suplicado que volviera a casa. Le había dicho que podía renunciar al título de Conde porque era consciente que él había decidido aceptarlo solo por ella.

Le había prometido que no lo presionaría. Sus ojos se habían llenado de lágrimas cuando había  leído la carta años atrás. Su madre había volcado todo su amor en la carta.

Corey le había respondido informándole que le era imposible volver a casa de momento porque sería considerado un desertor y podría ser juzgado por ello.

Se había quedado de piedra cuando, meses después, había recibido cartas no sólo de su madre, sino también de sus amigos, rogándole que volviera a casa. Frustrado, Corey les había respondido diciéndoles que no era posible.

Su madre no dejaba de escribirle, continuaba rogándole que volviera a su hogar porque no podía soportar la idea de que muriera en la guerra.

Corey le había explicado que no iba a los campos de batalla salvo para atender a los heridos, pero ella nunca le había creído. Había intentado explicarle que estaba muy lejos de morir en la guerra. Pero ahora empezaba a pensar que tal vez había hablado demasiado pronto.

No sólo estaba herido, sino que estaba lejos de su batallón. Eso si es que no estaban todos muertos. Las cosas no habían salido como esperaban. Los demás podrían pensar que los casacas azules habían acabado con todos ellos y entonces, no se les ocurriría volver para comprobar si habían supervivientes.

Corría más riesgo de que los Yanquis volvieran, ya que estaba del lado de las líneas enemigas. Tennessee pertenecía al ejército continental, por lo que temía estar en terreno peligroso. No podía quedarse ahí para siempre. Tenía que encontrar la manera de salir de allí antes de que se encontrara con alguien deseoso de darle un disparo con un mosquete.

Haciendo un gran esfuerzo, se desprendió del cuerpo que lo mantenía atrapado para poder ponerse en pie. El dolor le atravesó el hombro y su rostro se contorsionó en una mueca.

Corey respiró profundamente mientras intentaba impulsarse hacia arriba. La tarea era bastante difícil porque cada movimiento que realizaba le hacía palpitar de dolor el hombro.
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